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A todas las almas heridas que alguna vez pensaron que no había esperanza, que el dolor era más grande que su capacidad de sanar, y que la oscuridad nunca se despejaría. Este libro es para ti, para que sepas que no estás solo/a en tu sufrimiento, y que el amor y la sanidad están más cerca de lo que crees.

A aquellos que me han acompañado en mi caminar, tanto en los momentos de luz como en los de sombra, gracias por tu apoyo incondicional. A mi familia, mis amigos, y especialmente a Dios, por ser mi refugio, mi fuerza y mi sanador. Sin su amor, este testimonio no sería posible.

A ti, querido lector, que sostienes este libro en tus manos: que encuentres en estas páginas la esperanza que necesitas, el consuelo que buscas, y la certeza de que, sin importar cuán profundo sea tu dolor, siempre hay un camino hacia la sanidad y la restauración.

Con todo mi amor y gratitud,

Ana Espinoza Merlos 
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Reconocimientos
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Este libro es el resultado de un viaje largo y profundo, y no podría haber llegado hasta aquí sin el amor, el apoyo y la paciencia de las personas más importantes en mi vida.

Primero, quiero agradecer a Dios, mi fuente inagotable de amor, fortaleza y sanidad. A ti, Señor, por caminar conmigo en cada paso de este proceso, por mantenerme de pie cuando no podía hacerlo por mí misma, y por recordarme siempre que, aunque el dolor es parte de la vida, la restauración que Tú ofreces es aún más poderosa. Este testimonio es un reflejo de Tu gracia y fidelidad, y todo lo que soy y todo lo que he logrado es gracias a Ti.

A mi esposo, José W Merlos, mi roca y mi mayor apoyo. Gracias por tu amor incondicional, por ser mi compañero en cada temporada de la vida, y por ser mi refugio cuando más te necesitaba. No hay palabras suficientes para expresar lo agradecida que estoy por tu paciencia, tu comprensión y por estar siempre a mi lado, incluso cuando el camino era difícil. Este libro también es tuyo, porque sin ti, mi historia no estaría completa.

A mis hijos, Walter y Ethan, por ser la luz que me inspira cada día. Gracias por su amor, por su inocencia y por darme razones para seguir adelante incluso en los momentos de más oscuridad. Ustedes son el mayor regalo que la vida me ha dado, y mi mayor deseo es que, al leer estas páginas, puedan ver cómo Dios ha trabajado en mí y en nuestra familia. Cada uno de ustedes tiene un lugar especial en mi corazón, y su amor me ha dado la fuerza para seguir sanando.

Con todo mi amor y gratitud,

Ana Espinoza Merlos 
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Introducción
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Vivimos en un tiempo de gran confusión y caos espiritual, donde muchos de nosotros hemos perdido el rumbo en medio de las distracciones y los desafíos cotidianos. La vida moderna, con sus constantes demandas y presiones, ha nublado nuestra visión de lo que realmente importa: la relación con Dios, la batalla espiritual que libramos a diario y el propósito eterno para el que fuimos creados. En medio de esta tormenta, hay una verdad inquebrantable: Dios nos llama a despertar, a abrir los ojos y a entender la importancia de vivir conscientes de Su poder y de la guerra espiritual en la que estamos inmersos.

Este libro nace del deseo de compartir lo que he aprendido en mi propio viaje de liberación y transformación. A lo largo de los años, he sido testigo de la poderosa intervención de Dios en mi vida, en la vida de mi familia, y en la vida de muchos otros que, como yo, luchaban en las sombras sin saber cómo salir. Sin embargo, a pesar de la oscuridad y las luchas, he experimentado la victoria que solo Dios puede ofrecer, y mi propósito ahora es que tú también puedas vivir esa victoria.

En las siguientes páginas, te relataré mi testimonio personal de opresión y liberación. Hablaré de los momentos en los que estuve atrapada en una lucha interna, rodeada por las tinieblas de la desesperación y la confusión, pero también compartiré cómo Dios, con Su gracia infinita, me rescató, me sanó y me devolvió la paz. No fue un proceso fácil, pero fue un proceso necesario para mi sanidad y restauración. A través de mi historia, espero que encuentres esperanza y fortaleza para enfrentar las batallas que estás librando, sabiendo que no estás solo y que la victoria es posible en Cristo.

Hablaremos de temas profundos y a veces desafiantes, como la guerra espiritual, la liberación, el poder de la obediencia, la restauración del alma y, sobre todo, cómo tomar control de nuestra mente y nuestros pensamientos para alinearlos con la voluntad de Dios. A través de la Palabra de Dios, quiero ofrecerte las herramientas y los principios que te ayudarán a ganar la batalla interna que todos enfrentamos.

La verdad es que muchos cristianos viven atrapados en una lucha constante, no porque no tengan a Cristo, sino porque no han comprendido la magnitud de la guerra espiritual en la que están involucrados. Al no entender cómo el enemigo actúa, viven sin las armas necesarias para enfrentar los ataques del mal. Sin embargo, Dios no nos ha dejado desarmados. Nos ha dado Su Palabra, el poder de Su Espíritu, y la autoridad en el nombre de Jesús para tomar cautivos todos nuestros pensamientos y caminar en libertad.

Este no es un libro que busque infundir miedo, sino uno que te despierte a la realidad de la lucha espiritual, que te desafíe a dejar de ser un espectador y te impulse a convertirte en un guerrero en el Reino de Dios. Aquí encontrarás principios bíblicos que te equiparán para enfrentar cualquier batalla, sabiendo que no luchas solo. Con Dios a tu lado, eres más que vencedor.

Te invito a que leas este libro con un corazón abierto, dispuesto a recibir lo que Dios tiene para ti. No importa cuán grande haya sido tu lucha, ni cuán fuerte haya sido el enemigo que has enfrentado, porque con Dios, siempre hay esperanza, y si Él está contigo, nada podrá separarte de Su amor y Su poder.

Es tiempo de despertar, de luchar con la espada de la verdad, y de caminar en la victoria que Cristo ya nos ha dado. Estás a punto de comenzar un viaje de transformación que te llevará a vivir en la libertad que solo Dios puede ofrecer.

¡Bienvenido a este camino de restauración, poder y liberación!

Capitulo 

1
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A solas con Dios:
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Juan 4:23-24: "Pero se acerca el tiempo, y ya ha llegado, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así es como el Padre quiere que lo adoren. Dios es espíritu, y quienes lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad."

“Si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.”

—Juan 8:36

––––––––
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A LO LARGO DE MI VIDA he experimentado muchas pérdidas: la pérdida de amistades, de estabilidad económica, de mi salud, e incluso de un amor. Pero ninguna de estas comparaciones se acerca, ni por un momento, al dolor de perder a un hijo. La muerte, de alguna forma, es algo con lo que todos contamos en la vida, algo que sabemos que, tarde o temprano, llegará. Sin embargo, la partida de un hijo es una pérdida que no se puede describir con palabras.

¿Te imaginas tener que vivir esa experiencia no solo una vez? ¿Te imaginas sentir ese dolor devastador, no una vez, sino muchas veces?

––––––––
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UNA FIESTA DE COLORES es la descripción perfecta del paisaje durante los días de otoño en Minnesota. Cada vez que mi familia y yo salimos a disfrutar de esas vistas inigualables, siempre nos encontramos con un espectáculo visual que nos deja sin aliento, y no podemos evitar tomarnos fotos, como si quisiéramos capturar para siempre la esencia de ese momento. A lo largo de nuestros recorridos, la realidad siempre supera nuestras expectativas; jamás dejamos de descubrir lugares que parecen salidos de un sueño, maravillosos e inolvidables.

Pero esta vez... algo fue diferente. Al llegar a un valle rodeado de árboles que parecían haberse sumido en una fiesta de hojas doradas y rojas, nos encontramos con una escena que parecía sacada de una pintura. Del lado sur, un histórico puente de piedra se erguía majestuoso, adornado por una espesa capa de vegetación que lo cubría de manera impresionante. Bajo el puente, un río de aguas tranquilas y cristalinas reflejaba el atardecer, como un espejo, mientras los rayos del sol danzaban entre los colores vibrantes de la naturaleza.

Con el corazón lleno de asombro, mi familia y yo caminamos por el puente, disfrutando de la serenidad del lugar. Al otro lado, a lo lejos, vimos un lago rodeado de un paisaje aún más hermoso, y mi hijo mayor, junto a mi esposo, decidió quedarse un rato más en el puente para tomarse algunas fotos. Mi hijo pequeño y yo, por otro lado, seguimos el sendero hacia el lago, buscando el ángulo perfecto para nuestra propia sesión fotográfica.

A medida que avanzábamos, el paisaje se volvía cada vez más espectacular. Los árboles, en su máxima expresión de colores, se extendían por todo el horizonte, mientras algunas casas aparecían a lo lejos, rodeadas de la tranquilidad del campo. Estábamos encantados, disfrutando del momento como si estuviéramos en las montañas suizas, tal como lo imaginaba cuando veía la película de Heidi y sus amigos cuando era pequeña.

De repente, algo cambió. Lo que había sido un lugar pacífico y hermoso se tornó extraño. Nos encontramos frente a una calle de tierra, por donde fluía una corriente de agua, y a un lado, una pradera llena de flores de colores brillantes, como sacadas de un cuento. Fue el lugar perfecto para tomar algunas fotos. Miré a mi hijo pequeño, sonriendo, y le dije:

—Corre hacia allá, ¡es perfecto! Cuando llegues, voltea hacia mí, te tomaré unas fotos, verás qué lindas van a quedar.

Con la cámara en la mano, bajé la vista para ajustar la lente, emocionada por lo que estaba por capturar. Pero cuando levanté la mirada, algo no estaba bien. Mi pequeño no estaba en el lugar que le había indicado. Lo vi al otro lado de la calle, mirando hacia atrás, con una expresión de desconcierto en su rostro. Y justo detrás de él, venía una troca verde a gran velocidad, como una sombra que se abalanzaba sobre nosotros.

—¡No, no! —grité, corriendo hacia él con todas mis fuerzas.

Mis pies apenas tocaban el suelo mientras mi corazón latía desbocado, pero era demasiado tarde. La troca lo golpeó de lleno y pasó por encima de su pequeño cuerpo. El mundo pareció detenerse. Sentí que mi alma se desgarraba mientras corría, sin poder creer lo que acababa de suceder. Llegué hasta él, mi hijo tendido en el suelo, cubierto de sangre, su cuerpo inmóvil. Lo levanté entre mis brazos, su frágil cuerpo empapado en su propia sangre, y no pude evitar gritar de desesperación.

La troca, indiferente, siguió su camino sin frenar. Con mi hijo en mis brazos, ya sin fuerzas, le rogué al conductor:

—¡Por favor, ayúdame! ¡Llévalo al hospital! ¡Te lo suplico!

Pero la respuesta fue un silencio cruel, y la troca aceleró aún más, huyendo del lugar. La desesperación me invadió. De repente, algo dentro de mí explotó, y grité con todas mis fuerzas:

—¡Tengo el número de tu placa! ¡Lo he memorizado! ¡Sé que te encontraremos! ¡¿Me oyes?!

A lo lejos, la troca finalmente se detuvo. De ella descendió una mujer, de tez pálida y cabello rizado. Llevaba un jean azul claro y una camisa de cuadros tan sucia que casi me hacía dudar de si había sido la misma persona al volante. Con mi hijo aún en mis brazos, y el miedo apoderándose de mí, corrí hacia ella. Miré a su rostro y vi, con horror, que no había ni una pizca de empatía en sus ojos. Su mirada era fría, vacía.

Mi mente se nubló por completo. Mi prioridad era asegurarme de que mi hijo llegara al hospital con vida, así que sin pensarlo más, saqué rápidamente mi teléfono y tomé una foto de la troca, luego otra de la mujer. Si intentaba huir o hacerme daño, al menos tendría evidencia. Las fotos irían directo a la nube, y mi esposo y mi hijo sabrían a quién buscar.

La mujer me miró con rabia y, de manera desafiante, me dijo:

—¿Hasta cuándo...?

Hay historias que parecen sacadas de una novela, pero cuando las vives en carne propia, te das cuenta de que lo que alguna vez pensaste que era solo ficción, es una realidad devastadora. Este libro es la verdad detrás de una experiencia que transformó mi vida, una experiencia que muchos prefieren no hablar pero que sé que es crucial compartir. Una historia de magia oscura, de hechizos que no solo alteran el curso de nuestra vida, sino que afecta lo más profundo de nuestro ser: nuestra alma, nuestra mente, y nuestra esencia misma. Lo que a continuación te relatare no es un simple testimonio de sufrimiento; es una advertencia. Es la cruda realidad de cómo una práctica oculta que por el miedo y la ignorancia puede devorar todo lo que has construido: tus relaciones, tu felicidad y, lo más devastador, tu identidad. Durante años, fui prisionera de mis propios sentimientos, atrapada en una maraña de emociones manipuladas, sueños perturbadores y un dolor que no sabía de dónde provenía ni cómo detenerlo.

Quizás te estés preguntando: ¿Cómo puede una práctica tan antigua afectar tanto a una persona? La respuesta es sencilla, y a la vez aterradora: los llamados “amarres de amor” no solo tocan el corazón, sino que controlan el espíritu. Y esa fue la lección que tuve que aprender a la fuerza. Lo que comenzó como como una experiencia suave y placentera terminó arrastrándome a un abismo profundo, donde casi perdió mi vida, mi ser, y todo lo que amaba.

En estas páginas te contaré no solo mi sufrimiento, sino mi proceso de despertar y sanación. Porque, aunque este tipo de hechizos puede tener un impacto devastador, también es posible romper esas cadenas invisibles que nos atan. Si alguna vez te has perdido el sentido, confundido o atrapado en algo que no puedes controlar, este libro es para ti. Aquí no solo encontrarás un testimonio, sino una guía para la liberación, para que tú también puedas encontrar la luz, independientemente de lo que hayas vivido. Es hora de abrir los ojos y enfrentarnos a la realidad de lo que realmente ocurre cuando la magia negra se cruza en el camino de una vida inocente. Te invitamos a recorrer este viaje conmigo. 

La oscuridad no siempre llega como una tormenta repentina. A veces, se va filtrando poco a poco, silenciosa e invisible, hasta que el alma se encuentra atrapada en una niebla tan densa que parece no tener fin. Esto es lo que vivi, hoy les comparto un relato de lucha y esperanza, de encuentros con fuerzas invisibles y del poder de la fe para vencer lo imposible.

No se trata de una historia común. Es el testimonio de cómo me encontré en medio de una batalla espiritual: la batalla más terrible, dolorosa y tenebrosa que jamás haya vivido ni nunca haya escuchado. No ocurrió de la noche a la mañana; Era una sensación constante de opresión y angustia. La víctima era yo, alguien que nunca había prestado atención a temas de brujería o hechicería, pero que comenzó a sospechar que algo más profundo y oscuro estaba en marcha en mi ser, en mi hogar. Mi historia no empezó de forma abrupta ni evidente. Como una sombra que se desliza entre las grietas de una habitación, algo oscuro se infiltra en mi vida, imperceptible y sigiloso. No puedo señalar el momento exacto en que comenzó, pero sé que, como una semilla que en silencio germina bajo tierra, aquello empezó a crecer, a extender sus raíces en mi interior, con algo tan simple como un sueño.

Cuando regresé a los pies de mi Salvador, sentí un deseo ardiente de conocer más de Él. Quería sumergirme en Su Palabra, experimentar Su presencia y aprender de Su verdad. Al principio, todo mi ser anhelaba estar a solas con Dios, escucharlo y dejar que Su Espíritu moldeara mi vida. Sin embargo, con el tiempo, algo cambió. Sin darme cuenta, mi enfoque comenzó a desviarse.

Aunque leía la Biblia, me encontraba con un obstáculo que no sabía cómo superar: no la entendía plenamente. Solo después comprendí que, para entender la Palabra de Dios, no basta con leerla; es necesario pedirle a Dios discernimiento y revelación espiritual. En aquel tiempo, aunque creía estar caminando con Dios, no pedía su guía para descifrar el mensaje profundo de las Escrituras.

Mi agenda se llenó rápidamente con actividades de la iglesia, eventos y compromisos que, aunque buenos en sí mismos, me mantenían ocupada pero espiritualmente estancada. No me daba cuenta de que estaba perdiendo el equilibrio entre hacer cosas para Dios y estar con Dios. Lo que faltaba era nutrirme verdaderamente de Su presencia y Su verdad, porque sin tiempo a solas con Él, la conexión con Su Espíritu se debilita y nuestra vida espiritual sufre.

Es fácil culpar a los demás o a las circunstancias cuando nos enfrentamos a dificultades, pero con el tiempo entendí que el verdadero problema estaba en mí: no estaba priorizando mi relación con Dios ni cultivando mi crecimiento espiritual. Fue solo cuando me encontré cara a cara con las fuerzas del mal que comprendí la magnitud de la lucha espiritual que enfrentaba, una batalla para la cual no estaba preparada.

––––––––
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LA FALTA DE PREPARACIÓN: un soldado sin armas

Si algo aprendí en ese proceso es que un cristiano sin conocimiento es como un soldado que entra a la batalla sin armas ni entrenamiento. Yo leía la Biblia, pero no profundizaba en ella. Sabía que la Palabra decía que “nuestra lucha no es contra carne ni sangre, sino contra principados, contra potestades y gobernadores de las tinieblas en las regiones celestiales” (Efesios 6:12), pero no entendía la magnitud de esa declaración. Nunca había estudiado lo que significaba realmente esta batalla espiritual ni cómo prepararme para ella.

Antes de enfrentarme directamente a la guerra espiritual, nunca había leído un solo libro sobre este tema. Ni siquiera creía del todo en las realidades espirituales que se describen en la Biblia, y mucho menos en la brujería. Me sentía intocable, como muchos que piensan que no pueden ser alcanzados por fuerzas espirituales, sin entender que nadie es inmune, porque no comprenden a plenitud la dimensión espiritual de la vida. Esta falta de preparación y comprensión me dejó completamente desarmada cuando me vi cara a cara con la opresión espiritual, especialmente con la brujería. Fue entonces cuando comprendí lo crucial que es educarse en las áreas espirituales. Sin conocimiento, no estamos peleando la batalla; simplemente estamos entregándonos al enemigo, permitiendo que nos derrote sin ofrecer resistencia. Sin una base sólida, estamos expuestos y vulnerables a los ataques que, aunque invisibles, son profundamente reales.

––––––––
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EL PUNTO DE QUIETUD y el inicio del aprendizaje:

Fue en medio del dolor y la desesperación, cuando parecía que todo estaba en mi contra, que finalmente reconocí mi falta de preparación y clamor a Dios. Fue ahí, en ese punto de quietud, que comenzó mi proceso de crecimiento. Empecé a buscar el discernimiento de Dios para entender Su Palabra. Comencé a estudiar las Escrituras con más profundidad y a complementar mi aprendizaje con libros cristianos, especialmente sobre guerra espiritual.

Descubrí que la guerra espiritual no es un tema opcional para el creyente, sino una necesidad vital. No podemos ser ignorantes de los ataques del enemigo, porque si lo somos, estamos condenados a vivir derrotados. Aprende que la batalla espiritual es real y que Dios nos ha dado las herramientas para vencer, pero primero debemos aprender a usarlas.

No hay crecimiento espiritual sin la Palabra de Dios, pero tampoco sin oración, discernimiento y una búsqueda activa del conocimiento espiritual. Fue solo después de educarme en estas áreas que pude empezar a pelear verdaderamente, ya no desde mi propia fuerza, sino con las armas que Dios nos ha dado: la oración, la fe y Su Palabra como espada.

Dios busca adoradores, no ocupados.

Hoy puedo decir con certeza que mi mayor error fue pensar que estaba sirviendo a Dios simplemente por estar ocupada en las cosas de la iglesia. Pero Dios no busca personas ocupadas; Él busca adoradores que lo adoren en espíritu y en verdad (Juan 4:23). Él anhela una relación íntima con cada uno de Sus hijos, porque es en esa comunión personal donde somos transformados, fortalecidos y equipados para las batallas espirituales.

Muchas veces, el sufrimiento y la soledad son los medios que Dios usa para atraernos de nuevo a Su presencia. Así fue en mi caso. Fue cuando todo lo demás se desmoronó, cuando la gente que me conoció dio la espalda, que finalmente me encontré a solas con Él. En ese momento entendí que no tenía esperanza de vencer la lucha espiritual si no estaba preparada.

Hoy agradezco a Dios por ese tiempo de quebrantamiento, porque fue ahí donde comenzó mi proceso de crecimiento. Si estás leyendo esto y te sientes perdido, agotado o desconectado de Dios, quiero que sepas que hay esperanza. No importa cuánto tiempo hayas estado ocupado para Dios, siempre es posible detenerse, reenfocar tu vida y volver a buscar Su rostro.

Dios tiene un plan único para ti y para mí, pero solo lo revela a aquellos que invierten tiempo en buscar Su presencia, en estudiar Su Palabra y en equiparse espiritualmente. No seas como yo fui: un soldado sin armas entrando a una batalla para la cual no estaba preparado. En cambio, decide hoy dedicar tiempo a Dios, escuchar Su voz y crecer en conocimiento espiritual.

Recuerda, no se trata de cuánto haces para Dios, sino de cuánto tiempo pasa con Dios. Es en esa intimidad con Él que serás fortalecido, preparado y enviado con propósito.

Un llamado a despertar

Me aterra pensar cuántas personas están desperdiciando su tiempo y sus recuerdos, viviendo una vida sin entender claramente con quién se están enfrentando y, peor aún, sin saber cómo hacerlo. Pero lo que más me atemoriza es que estas personas son un blanco fácil para las fuerzas espirituales de maldad y el creciente mundo de brujería, hechicería y satanismo activo en la tierra. Durante mi proceso de crecimiento espiritual, descubrí una realidad escalofriante: hay brujos infiltrados en las iglesias. Estas personas son los agentes que, desde adentro, causan divisiones, siembran discordias, enfrían la fe del pueblo de Dios y provocan enfermedades, rupturas familiares y destrucción de matrimonios. Es una verdad que no podemos seguir ignorando. La mayoría de las cosas negativas que suceden dentro del pueblo de Dios no son simples coincidencias, sino el resultado del trabajo interno de lo que yo llamo traficantes de espíritus: los brujos. Estas personas, que aparentan ser las más entregadas en las iglesias, Pero su corazón está completamente alejado de Dios. Sin discernimiento espiritual, es casi imposible reconocerlas o exponerlas. Es por esta razón que debemos de estar alertas y despiertos. Es una mentira del enemigo creer que en nuestras iglesias no hay personas que sirvan directamente a Satanás. El enemigo está trabajando activamente, porque sabe que le queda poco tiempo. Satanás tiembla cuando un cristiano despierta a esta realidad y comienza a usar su tiempo sabiamente.

La falta de ataques espirituales una señal de peligro.

Si usted, querido hermano o hermana, lleva años en su iglesia y nunca ha recibido un ataque espiritual, probablemente es porque no está haciendo nada que represente una amenaza para el enemigo. Permítame decírselo con claridad: si el enemigo no lo ataca, usted está espiritualmente dormido. Yo también estuve dormida durante mucho tiempo, pensando que estaba viviendo correctamente, pero no comprendía la magnitud de la batalla espiritual que enfrentamos. Fue solo cuando comencé a educarme en el área espiritual que me convertí en un blanco más evidente para el enemigo. Aunque los ataques aumentaron, doy gracias a Dios por ello, porque me confirmaron que estoy en el camino correcto.

Hoy no le temo a la muerte, porque sé que mi vida está en Cristo. Como dice el apóstol Pablo: “Para mí, el vivir es Cristo y el morir es ganancia” (Filipenses 1:21). Esa verdad se ha convertido en mi lema de vida, y desde que la abracé, mi perspectiva cambió radicalmente.

Educarse espiritualmente: la clave para vencer

Una de las lecciones más valiosas que aprendí es que el conocimiento espiritual es esencial para sobrevivir en esta batalla. Es imposible pelear contra el enemigo si no entendemos cómo opera. Desde que comencé a invertir tiempo y dinero en libros cristianos sobre guerra espiritual, mi vida cambió. Ahora sé que la lectura, junto con la Biblia, es una herramienta poderosa que transforma nuestra mente, nos equipa para el combate espiritual y nos ayuda a vivir una vida de victoria en Cristo.

El despertar espiritual es urgente

Querido lector, mi propósito con este libro no es infundir temor, sino despertar a quienes están espiritualmente dormidos. Es un llamado a abrir los ojos, a educarnos en la Palabra de Dios y a comprender que nuestra lucha no es contra carne ni sangre, sino contra principados, potestades y gobernadores de las tinieblas (Efesios 6:12).

No podemos seguir siendo soldados desarmados, ignorantes de las estrategias del enemigo. Es hora de levantarnos, armarnos con la verdad de Dios y enfrentar esta batalla con valentía. Recuerda: el enemigo trabaja incansablemente dentro de las iglesias, porque sabe que ahí es donde puede causar el mayor daño.

Si estás leyendo estas palabras y sientes que te has estado sintiendo espiritualmente estancado, te animo a que tomes la decisión de cambiar hoy mismo. Invierte tiempo en la oración, en el estudio profundo de la Biblia y en la lectura de libros cristianos que fortalezcan tu fe. Sobre todo, busca el discernimiento de Dios para identificar al enemigo y derrotarlo en Su nombre.

Recuerda, el conocimiento espiritual no es opcional; es una necesidad. No podemos pelear esta batalla solos, pero con Dios de nuestro lado, somos más que vencedores.

Juan 4:23-24 (RVR1960)

"Pero la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren."

Este versículo nos recuerda que Dios está buscando adoradores genuinos que lo adoren en espíritu y en verdad, no solo personas ocupadas con tareas religiosas, sino que el corazón debe estar en adoración auténtica.

Mateo 22:37-38 (RVR1960)

"Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el primero y grande mandamiento".

Dios no quiere adoradores que se conformen con actividades superficiales. Él quiere que le amemos con todo nuestro ser, en mente, cuerpo y espíritu. Este versículo refleja el llamado a un amor y devoción total, más allá de la ocupación mundana.

Romanos 12:1-2 (NVI)

"Por lo tanto, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de Vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta."

Aquí, Pablo nos exhorta a no conformarnos a los patrones del mundo, sino a ser transformados por la renovación de nuestra mente. Nuestra vida debe ser un sacrificio de adoración, no solo ocupación. Este es un llamado a un despertar espiritual.

Isaías 1:13-17 (RVR1960)

"No traigáis más vana ofrenda; el incienso me es abominación; luna nueva y día de reposo, el convocar asambleas, no lo puedo soportar; son iniquidad vuestras solemnidades. Vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas solemnes las tiene aborrecidas mi alma; me son gravosas ; estoy cansado de soportarlas."

Este pasaje refleja la crítica de Dios hacia rituales vacíos y externos. Él busca sinceridad en el corazón y no solo la ocupación religiosa. Es una advertencia de que Dios no quiere adoración superficial, sino una devoción genuina.

Apocalipsis 3:2-3 (NVI)

"Despierta, fortalece lo que queda y que está a punto de morir, porque no he encontrado tus obras perfectas delante de Dios. Recuerda, pues, lo que ha recibido y oído; guárdalo, y arrepiéntete. Si no velas, vendré sobre ti como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti."

En este versículo, el llamado es a un despertar de la iglesia que está dormida en su ocupación, sin verdadera relación con Dios. Es un llamado a la vigilia espiritual y a la obediencia.

Salmo 95:6-7 (RVR1960)

"Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante de Jehová que nos hizo. Porque él es nuestro Dios; nosotros el pueblo de su prado, y ovejas de su mano. Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón..."

Este salmo invita a la verdadera adoración a Dios, reconociéndolo como el Creador. El despertar de la iglesia implica una adoración auténtica y no solo la acción por obligación o costumbre.

Mateo 6:33 (RVR1960)

"Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas."

Este versículo recalca que debemos buscar a Dios y Su Reino por encima de todo lo demás, no dejarnos consumir por las ocupaciones del mundo. Es un llamado al enfoque y a la adoración de Dios con todo el corazón.

Efesios 5:14 (RVR1960)

"Por lo cual dice: Despiértate, tú que duermes, y levántate de los muertos, y te alumbrará Cristo".

Este versículo resalta el llamado al despertar espiritual, saliendo de la inercia y el letargo espiritual. Un recordatorio de que la luz de Cristo debe iluminar nuestra vida y llevarnos a una adoración genuina.

Hebreos 10:24-25 (RVR1960)

"Y consideramos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras, no dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos unos a otros, y tanto más cuanto veis que aquel día se acerca."

Este versículo habla de la importancia de la comunidad y la adoración conjunta, algo que es esencial para el despertar de la iglesia. La iglesia no debe estar ocupada con actividades mundanas, sino enfocada en estimular el amor y las buenas obras.

Lucas 10:41-42 (RVR1960)

"Pero el Señor le respondió y le dijo: Marta, Marta, afanada y turbada estás con muchas cosas; pero solo una cosa es necesaria; y María ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada."

Aquí vemos a Jesús reprendiendo a Marta por estar demasiado ocupada con las tareas, mientras María se sentaba a los pies de Jesús. Este pasaje es un claro recordatorio de que nuestra prioridad debe ser estar en la presencia de Dios y no quedar atrapados en la ocupación mundana.
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Deuteronomio 18:10-12 “No se hallará en ti quien haga pasar a su hijo o a su hija por el fuego, ni quien practique adivinación, ni sortilegios, ni agorero, ni hechicero, ni encantador, ni adivino, ni mago, ni quien consulta a los muertos. Porque es abominación para con Jehová cualquiera que hace estas cosas, y a causa de estas abominaciones Jehová tu Dios echa estas naciones de delante de ti.”

Estoy casada con el amor de mi juventud. Nos conocimos cuando yo tenía apenas 12 años, y a los 14 ya éramos novios. En la adolescencia, nos prometimos que nuestro amor sería eterno, y a lo largo de los años, la vida pareció confirmarnos que estábamos destinados a estar juntos. Pero en nuestra historia hubo un capítulo complicado.

Él era cinco años mayor que yo, y aunque en un principio no le di mucha importancia, con el tiempo me di cuenta de lo que esa diferencia de edad representaba. No solo era una cuestión de madurez, sino de poder. Esa brecha de experiencia me colocó en una posición de vulnerabilidad, y poco a poco, él comenzó a ejercer un control sobre mí que no entendía completamente en ese momento. Yo era joven, tímida, y no sabía cómo defenderme. Mi falta de confianza en mí misma hizo que fuera fácil para él manipular mis emociones y mis inseguridades. Lo que comenzó como una relación de amor se fue transformando en un juego de poder y control, donde mis sentimientos y deseos pasaban a un segundo plano. Él siempre tenía la última palabra, y yo, sin darme cuenta, me fui quedando cada vez más pequeña.

Al principio, pensé que todo eso era normal. Creí que el amor debía ser prueba y sacrificio. Pero las cosas fueron empeorando. No solo el control se fue intensificando, sino que, con el tiempo, llegaron los insultos, las humillaciones y el maltrato emocional. Sin embargo, lo que realmente desató su enojo fue algo que no esperaba: mis convicciones cristianas. El hecho de que mi amor y promesas estuvieran profundamente ligados a mi fe, que mi cuerpo y mi alma estuvieran comprometidos con Dios y las promesas que le había hecho a mi Padre Celestial, lo llenó de una rabia que no sabía cómo manejar. Él no podía entender por qué no cedía a sus deseos, por qué no podía simplemente entregarme a él como lo deseaba. Su frustración creció porque mi fe, mi amor por Dios, era más fuerte que cualquier cosa que él quisiera imponerme.

Cada vez que yo reafirmaba mi amor por Dios y mi deseo de vivir de acuerdo a los principios que Él me había enseñado, él se llenaba de ira. No lo soportaba. Y en lugar de comprender mi compromiso, lo veía como una barrera, como algo que le impedía obtener lo que él deseaba de mí. Su maltrato no era solo verbal; su enojo también se transformaba en manipulación emocional. Pero mientras más me atacaba, más me aferraba a mis convicciones, sin darme cuenta de que lo que él no podía aceptar era mi resistencia a ceder. A pesar del dolor, mi fe me mantenía firme, y eso fue lo que realmente lo enfureció.
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